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FRUTO DEL ESPÍRITU 
 

  Me pregunto, por qué muchos predicadores y 
maestros de la Palabra, cuando se refieren a este 
evento en la vida del creyente, lo dicen en plural,  los  
Frutos del Espíritu.  Pablo bien claro, habló en 
Gálatas 5:22-23 y dijo “Más el fruto del Espíritu 
es...”, no dijo “los frutos del Espíritu es...” Cad a 
uno de los que trazamos la Palabra de Dios, sea esc rita 
o hablada, tiene que tener presente la necesidad de  
llevarla tal y como se define, para que los lectore s o 
los oyentes no cometan errores al hablarle a otros.    
 
 En Efesios capítulo 4 verso 5-6, Pablo nos dice 
que hay un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Pa dre 
de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en  
todos.  Dios dio dones (plural), pero el Espíritu e s 
uno, y tiene un sólo fruto para ser manifestado en 
medio de los dones, para el beneficio tanto del cue rpo 
de Cristo, como para los no creyentes.  La novena d el 
Fruto del Espíritu, va completa en cada manifestaci ón.  
Por ejemplo, para sanar a un enfermo, es necesario,  que 
haya amor, que haya gozo, paz, mansedumbre, templan za, 
paciencia, benignidad, bondad, fe.  Si uno de ellos  
falta, el don de sanidad no puede ser manifestado a  
capacidad.  Si no hay fe, es porque no hay amor, 
bondad, etc.   
 
 El fruto del Espíritu se produce en los hijos de 
Dios a medida que permiten que el Espíritu dirija y  
ejerza tal influencia en su vida que destruyan el p oder 
del pecado.  Pone de manifiesto la abundancia de sa via 
que pone el Espíritu de Dios en la vida regenerada.  
 
 El consejo de Pablo, es que tenemos que anteponer 
el Fruto del Espíritu a las obras de la carne.  Si 
vivimos en el Espíritu, debemos andar también en el  
Espíritu.   
 
 ¿Qué entendemos por andar en el Espíritu? 
  Dejarnos dirigir por Jesús, buscando siempre 
  las cosas de arriba, donde está Cristo sentado 
  a la diestra del Padre.  Como nos dice Juan,  
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  andar a  la luz de Cristo, para no estar en  
  tinieblas.  El  Espíritu es el que nos   
  redarguye, el que nos enseña a actuar en el  
  camino trazado por Jesús a nuestro favor.  
 
 ¿Cómo andar en el Espíritu? ¿Cómo sabemos que 
 andamos en el Espíritu?  
  Primeramente, el Espíritu mismo le da   
  testimonio a nuestro espíritu de que somos  
  hijos de Dios, según Romanos 8:16. Cuando   
  andamos en el Espíritu, podemos resistir las  
  tentaciones.  Buscamos de hacer aquellas cosas 
  que agradan a Dios y no a los hombres.    
  Cuando andamos en el Espíritu, hacer la   
  voluntad de Dios, se convierte en una delicia.  
  David dice en el Salmo 143: 10 “Enséñame a  
  hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios; tu  
  buen espíritu me guíe a tierra de rectitud.”   
  En el Salmo 40:8 dice: “El hacer tu voluntad,  
  Dios mío, me ha agradado, y tu ley está en  
  medio de mi corazón.” En el Getsemaní Jesús  
  oró:  “Padre, si quieres, pasa de mí esta   
  copa; pero no se haga mi voluntad, sino la  
  tuya.” Jesús andaba en el Espíritu y él lo  
  sabía.  En Lucas 4:14 nos dice la Palabra que  
  Jesús volvió en el poder del Espíritu a   
  Galilea...” Al estar lleno del Espíritu,   
  necesariamente tenía que andar en el Espíritu.  
  Cuando estamos llenos del Espíritu, andamos en 
  el Espíritu, sin satisfacer los deseos de la  
  carne, que son tantos, como ese listado que  
  nos señala Pablo en el mismo capítulo 5 de  
  Gálatas.   
 
 ¿Has hecho alguna vez una ensalada de frutas? 
Claro que sí, quién no.  Imagínate que hay un gran 
árbol frutal en tu patio. Que continuamente da frut as, 
y aunque sembraste un árbol de naranjas, el árbol d a 
nueve frutas diferentes.  Con esas frutas haces esa  
ensalada que te mencioné antes.  Deliciosa, ¿verdad ?  
Tomemos entonces el amor, el gozo, la paz, la 
benignidad, la bondad, la mansedumbre, la fe, la 
templanza, y la paciencias, vaciemos cada uno de el los 
en un recipiente, para hacer esa deliciosa ensalada  de 
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frutas, y si le añadimos un pedazo de queso de papa , 
mucho mejor. Nuestro espíritu, es ese recipiente, e n 
cual vaciaremos cada uno de los sabores del Fruto d el 
Espíritu para hacer esa maravillosa ensalada, dulce  al 
paladar.  
 
 Ahora bien, cuando recibimos esta fascinante 
ensalada, no podemos hacer como haríamos con una 
ensalada de frutas.  No podemos entresacar la que n os 
gusta y la que no nos gusta.  Esta ensalada tiene q ue 
estar completa, con los nueve sabores, para que 
funcione a plenitud, de lo contrario, algo estará m al.  
Alguna vitamina se nos quedará sin ingerir y estare mos 
incompletos.  Cada uno de estos sabores tiene un 
significado diferente, pero al unirlos todos nos ll eva 
a la misma cosa, al amor de Dios en medio nuestro, para 
hacer su voluntad.  A continuación quiero darte bre ves 
detalles de cada una de estas frutas.   
 

1.  El amor///Yo diría que es la base para la 
manifestación de los demás sabores.  En el 
Nuevo Testamento, se traduce <amor> un término 
griego, ágape. Ágape designa el amor divino.  
Este amor es uno de los atributos de Dios y 
surge en nosotros de una relación vital con 
Dios.  Es el interés y búsqueda del mayor bien 
de otra persona sin móviles de ganancia 
personal. 

a. Este amor ágape, lo vemos reflejado en Juan 3:16 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dad o a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cr ee, 
no se pierda, mas tenga vida eterna.”  
En Romanos 5:8, el apóstol nos dice: “Mas Dios mues tra 
su amor para con nosotros, en que siendo aún pecado res, 
Cristo murió por nosotros.” 
En 1ra. de Corintios 12:31, y a pesar de los magníf icos 
dones espirituales recibidos, el apóstol nos sugier e 
que busquemos los mejores y nos muestra un camino a un 
más excelente, e inmediatamente en el capítulo 13, nos 
habla de La preeminencia del amor. El amor de Dios es 
una eminencia, es algo de una importancia máxima, c omo 
es el mismo Señor.   
b. El amor ágape, no es solamente la relación de Dios  
para con el hombre, o del hombre para con Dios, sin o 
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que también conlleva la relación entre los hermanos , o 
amigos como es el caso de David y Jonatán.  ¡Cuán 
grande fue ese amor, entre amigos! Tan especial, qu e 
David dijo, que el amor de su amigo, fue mas intens o, 
que aún el amor de las mujeres.  Sabemos que David fue 
burlado por la misma hermana de Jonatán, cuando dan zaba 
de alegría delante de Dios, al entrar con el arca 
sagrado a Jerusalén.  Jonatán estuvo dispuesto a da r su 
vida por su amigo David.  Pablo dice: “tal vez hubi era 
alguien que diera su vida por el bueno.” Por el mal o, 
nadie daría su vida, pero Dios dio a su Hijo, para 
reconciliarnos con Él. Jesús nos dejó como mandamie nto, 
el amarnos los unos a los otros. 
c. Sabemos que Dios nos ama, pero, ¿cuánto le amamos 
nosotros a Él? 
    2. Gozo///es una sensación fundada en el amor                  
       gracia, las bendiciones, las promesas y  la                   
       cercanía de Dios que tienen los que  creen e n 
       Cristo.   
a. Dios es el autor del verdadero gozo.  El verdadero  
gozo no es conocido en el mundo en su estado presen te; 
pero llegará el día en que el dolor, el sufrimiento , la 
muerte, y todos los trágicos frutos del pecado, ser án 
quitados,cuando Dios mismo enjugará todas las lágri mas 
llenando el universo con un gozo eterno y sin sombr as.  
Sin embargo, y mientras tanto nos deleitamos en la 
presencia de Dios, aquí en la tierra. 
b. El salmista dijo: “En tu presencia hay plenitud de 
gozo; delicias a tu diestra para siempre.” David sa bía 
esto, lo vivió, por eso cuando perdió este gozo a r aíz 
del pecado cometido, dice en el Salmo 51:8 “Hazme o ír 
gozo y alegría,...” David había perdido el gozo de la 
salvación, se sentía lejos de Dios, y clamó nuevame nte 
al Señor y le dijo: “Vuélveme el gozo de tu salvaci ón, 
y espíritu noble me sustente.:  (v. 12) El gozo que  
viene del cielo, es interno, nos llega hasta el tué tano 
de los huesos, es algo inexplicable. No es como pas ar 
la noche de parranda, y luego decir que gozamos muc ho.  
La parranda pasa, al otro día estamos cansados, tal  vez 
con un grave problema encima, pero el gozo que vien e de 
Dios, perdura aún en medio de la tempestad, y cada día 
nos ilumina más y nos da más capacidad para seguir 
buscando la gloria de Dios.  ¿Quieres sentir ese go zo?  
Pídelo a Dios, es el único que podrá dártelo. 



 5 

 
     3. Paz///sosiego de la mente y del corazón fun dado          
     en el conocimiento de que todo anda bien entre  
  el creyente y su Padre celestial.  
a. Las naciones piden paz, las familias piden paz, los  
individuos por separado piden paz. La paz la podría mos 
definir como la ausencia de guerra.  El mundo actua l, 
es un kaos total, peleas, matanzas, enfermedades, 
terremotos, anuncios de guerras y más guerras.  Viv imos 
encerrados en nuestros hogares, por diversas 
situaciones.  Por temor a los accidentes de auto, a  que 
nos disparen, que nos roben y secuestren, que nos 
contagiemos con diversas plagas.  ¿Es, o no es, un 
verdadero Kaos?   
b.  Es irónico, pero las naciones buscando la paz, 
hacen la guerra a otras naciones.  En otras palabra s, 
quiero la paz para mi nación, pero te quito la tuya  con 
la invasión y la guerra.  ¿No te parece eso, algo 
irracional? No hay que ser super inteligente para 
darnos cuenta de la falsedad de los líderes polític os y 
muchas veces hasta los religiosos, en cuanto a esto  de 
hacer paz.   
c. Sin Dios, y sin su dirección, jamás encontraremos 
ese sabor a paz que tanto necesitamos.   
d. La Biblia nos habla de un tiempo de verdadera paz 
mundial.  Isaías 65 del verso 17 en adelante, nos h abla 
de cielos nuevos y una tierra nueva.  En Apocalípsi s 
21, Juan también nos habla de esos cielos nuevos y esa 
tierra nueva.  Será un lugar donde mora la justicia .  Y 
el efecto de la justicia será paz, como dice Isaías  
32:16-17. 
e.  Tomamos el significado de paz a la ligera.  Es por 
eso que, al llegar los problemas, nos desorientamos  
fácilmente.  Jesús nos dice que en el mundo tendrem os 
aflicción; pero debemos confiar, porque él venció a l 
mundo.  Por eso también nos dice: “La paz os dejo, mi 
paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da.  N o se 
turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.” En Filipens es 
4:7, Pablo nos dice: “Y la paz de Dios, que sobrepa sa 
todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús.”  Nadie nos 
puede quitar la paz que nos da Cristo, aunque son 
muchas las circunstancias, que nos impiden disfruta rla 
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a plenitud.  Cuando Cristo levante su iglesia traer á 
toda esa paz, que nos prometió.   
 

4.  Paciencia///constancia, conformidad; ser 
lento para el enojo o la desesperación. 

a. Es fácil perder la paciencia, pero es difícil 
recuperarla. Por eso dice que tenemos que ser 
constantes en mantener la calma cuando nos llegan e sos 
momentos difíciles a nuestra vida.  Jesús fue pacie nte 
con los judíos hasta el final.  Aún cuando fue 
entregado al sumo sacerdote, por Judas, fue pacient e.  
No profirió nada contra su ex discípulo.  No profir ió 
nada contra los soldados que fueron a arrestarlo.  A 
Judas le dice: “Judas, ¿con un beso entregas al Hij o 
del Hombre?  No había nada más que decirle, con esa  
expresión Judas comprendió todo el mal que había he cho.  
Se condenó a si mismo.  Aún a Pedro, cuando cortó l a 
oreja el siervo del sumo sacerdote, Jesús lo repren dió 
para que no continuara.  A los guardias y principal es 
del templo, les dijo: ¿Como contra un ladrón habéis  
salido con espadas y palos?  Habiendo estado con 
vosotros cada día en el templo, no extendísteis las  
manos contra mí; mas esta es vuestra hora, y la 
potestad de las tinieblas.” Lucas 22:47-53  Jesús f ue 
paciente con sus discípulos, cuando ellos no podían  
comprender sus palabras.  Después de haber resucita do, 
que se les aparece, todavía continúa con su pacienc ia 
para con ellos, sabiendo él, que no entendían sus 
palabras, y les dijo: “recibid el Espíritu Santo pa ra 
que comprendáis las Escrituras.”  
b.  Antes de Jesús vivió otro hombre, llamado por Dios  
para realizar una labor realmente extraordinaria.  Este 
hombre se llamó Moisés.  “Y aquel varón Moisés era muy 
manso, más que todos los hombres que había sobre la  
tierra.” Números 12:3  La paciencia y la mansedumbr e 
van de la mano.  Y realmente Moisés fue paciente co n el 
pueblo.  
c.  La paciencia es necesaria para ganar nuestras almas  
para el reino de los cielos, y aún ganar a otros. J esús 
dice en Lucas 21:19 “Con vuestra paciencia ganaréis  
vuestras almas.” El escritor de Hebreos también nos  
habla de esa paciencia que nos ayudará a heredar la s 
promesas, y dice: “a fin de que no os hagáis perezo sos, 
sino imitadores de aquellos que por la fe y la 
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paciencia heredan las promesas.”(Heb. 4:12).  Para 
heredar la vida eterna, tenemos que ser pacientes.  En 
el capítulo 10:36 del mismo libro, el escritor vuel ve a  
conducirnos a la necesidad de ser pacientes, para 
heredar las promesas, y dice: “porque os es necesar ia 
la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad d e 
Dios, obtengáis la promesa.” El apóstol Pedro, habl ando 
de esta paciencia nos dice: “Y tened entendido que la 
paciencia de nuestro Señor es para salvación;como 
también nuestro amado hermano Pablo, según la sabid uría 
que le ha sido dada, os ha escrito,...”  Jesús habl ando 
a la iglesia de Filadelfia, y le dijo: “Por cuanto has 
guardado la palabra de mi paciencia, yo también te 
guardaré de la hora de la prueba que ha de venir so bre 
el mundo entero, para probar a los que moran sobre la 
tierra.”  
 

5.  Benignidad////no querer ofender a nadie ni 
causarle dolor. 

a. La palabra benignidad, viene del termino benigno.  
Algo benigno es algo bueno.  Como decir, el tumor e s 
benigno, no habrá muerte en el que lo lleva.  Una 
persona que tiene amor, también tiene benignidad, o  sea 
es misericordioso.   
b.  Si alguien conoció la benignidad de Dios, ese fue 
Pablo.  Su historia todos la conocemos.  Pablo, 
anteriormente Saulo, perseguidor de la iglesia, aho ra 
era Pablo, el anunciador de la resurrección de Cris to.  
En Romanos 2, el apóstol nos habla sobre el justo 
juicio de Dios.  Exhorta al hombre a tener cuidado al 
juzgar a otros, descuidadamente.  En el verso 4, Pa blo 
habla sobre las riquezas de la benignidad de Dios, para 
con los que se extravían de la verdad, y dice: “¿O 
menosprecias las riquezas de su benignidad, pacienc ia y 
longanimidad, ignorando que su benignidad te guía a l 
arrepentimiento?” Pablo nos quiere decir, que si 
menospreciamos la benignidad de Dios, no tendremos 
manera de presentarnos en arrepentimiento delante d e 
Él.  Somos salvos por el amor de Dios, en Jesucrist o, 
no porque lo merezcamos.  En su primera carta a la 
iglesia, el apóstol Juan dice: “En esto consiste el  
amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino  en 
que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en 
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propiciación por nuestros pecados.” Nos salvó por s u 
benignidad.  
c.  Pedro fue otro hombre, quién escribió sobre la 
benignidad de Dios.  Pedro anduvo con Jesús como pa rte 
de sus discípulos escogidos.  Aunque al momento de la 
crisis, negó a Jesús, aquel encuentro que tuvo cara  a 
cara con él, luego de su resurrección, le dio un 
incentivo más grande a Pedro, del que ya conocía.  En 
Juan capítulo 21 del verso 15 en adelante, Jesús y 
Pedro tienen una maravillosa conversación.  Por tre s 
ocasiones Jesús le preguntó a Pedro sobre sus 
sentimientos hacía él.  Pedro, ¿me amas?.  La 
repetición de la pregunta llevó a Pedro al momento más 
intenso de su vida, cuando le dijo a Jesús: “Señor,  tú 
los sabes todo; tú sabes que te amo.” Ahora, Pedro 
escribiendo su primera carta, nos dice: “...si es q ue 
habéis gustado la benignidad del Señor.” 1P.2:3) Pe dro 
gustó de esta cualidad de Dios, él sintió el amor 
maravilloso del Señor más allá de su razonamiento 
humano. 
d.  Cada uno de nosotros, de una manera u otra hemos 
conocido la benignidad de Dios, y así mismo debemos  
compartirla con otros Como Pablo conoció la benigni dad 
de Jesús y comenzó inmediatamente a practicarla con  los 
demás, nos dice a nosotros: “Antes sed benignos uno s 
con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otr os, 
como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.” Efe. 
4:32 
 

 6. Bondad///Celo por la verdad y la justicia y 
 aborrecimiento del mal; puede expresarse en 
 actos de amabilidad, o en la reprensión y la 
 corrección del mal. 
a.  La Biblia nos enseña como debemos comportarnos con 
los demás.  Al aceptar a Cristo como nuestro Salvad or, 
y estudiar su Palabra, somos realmente transformado s.  
Comenzamos a ser buenos y justos con los demás, aun que 
todavía hay muchos creyentes que les falta mucho po r 
aprender en cuanto a la amabilidad, y la bondad.  T odo 
es un proceso. 
b. Son muchos los pasajes bíblicos que se refieren a l a 
bondad de Dios.  Cada personaje bíblico, vio 
manifestada esa bondad en sus vida.  Muchos la 
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aprovecharon, otros no, pero Dios no cambió su pens ar 
por ello.  David fue uno de esos hombres, que disfr utó 
a plenitud de esta característica de Jehová.  La vi vió 
de una manera ardiente, de una manera completa, de una 
manera vivificante.  Por esto en el Salmo 68:10, no s 
dice: “Los que son de tu grey han morado en ella; p or 
tu bondad, oh Dios, has provisto al pobre.” Otro 
personaje que vivió en carne propia la bondad de Di os, 
fue el apóstol Pablo.  Este hombre que salvado por 
Jesús, se dispuso a entregarle todo su tiempo y 
talento.  Hablando a los gentiles de la iglesia en 
Roma, les dice: “Mira, pues, la bondad y la severid ad 
de Dios; la severidad ciertamente para con los que 
cayeron, pero la bondad para contigo, si permaneces  en 
esa bondad; pues de otra manera tú también serás 
cortado.” Pablo no habla solamente a los gentiles e n 
Roma. Pablo también nos habla a los gentiles del si glo 
21.  A la iglesia de Jesucristo de los últimos tiem pos.  
Nosotros somos los santos de los últimos días, los que 
tenemos el deber de permanecer en la bondad de Dios , 
por agradecimiento al sacrificio hecho por Jesús en  la 
cruz en el calvario. A los de Efeso, Pablo les dice : 
“(porque el fruto del Espíritu es en toda 
bondad,justicia y verdad).” Efesios 5:9  En la bond ad 
hay justicia y hay verdad.  Una persona que desea e l 
bien para otra, lo trata con justicia y le habla co n la 
verdad.  A Tito en el capítulo 3:4 de su carta, Pab lo 
le dice: “Pero cuando se manifestó la bondad de Dio s 
nuestro Salvador, y su amor para con los hombres... ”  
c.  Ninguno de nosotros merece la salvación.  Pablo 
dice en Romanos 3:23 “por cuanto todos pecaron, y e stán 
destituidos de la gloria de Dios.” Nos hace bien cl aro 
el hecho que: “la paga del pecado es muerte, mas la  
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor  
nuestro.” Solo la bondad de Dios, nos salva, no 
nuestros méritos. 
 

7. Fe////lealtad firme y constante a una persona 
a quien se está unido por promesa, compromiso, 
carácter fidedigno e integridad. 

a. Hay personas que se manifiestan en cuanto a esta 
lealtad firme, y su decir es: “yo no tengo fe en 
nadie.” Realmente es difícil creer en los demás, so bre 
todo por lo que estamos viviendo en estos tiempos. 



 10 

Aunque en el corazón queremos hacer el bien a otros , la 
forma en que se nos trata, muchas veces nos obliga a 
mantenerlos alejados de la sociedad.  Aunque Jesús no 
nos llamó a eso, nos llamó a amar a los demás, y 
esforzarnos para traerlos a sus pies, y así él pode r 
salvarlos. No quiere decir esto, que Jesús por su 
propia cuenta no pueda salvar a la humanidad, él vi no a 
eso. Pero el mandato que nos dejó antes de ir al Pa dre, 
es que vayamos en busca de las almas, por todo el 
mundo.  Nos mandó sin llevar nada para el camino. “ No 
toméis nada para el camino, ni bordón, ni alforja, ni 
pan, ni dinero; ni llevéis dos túnicas.  Y en cualq uier 
casa donde entréis, quedad allí, y de allí salid.  Y 
dondequiera que no os recibieren, salid de aquella 
ciudad, y sacudid el polvo de vuestros pies en 
testimonio contra ellos.” Lucas 9:3-5  Aún en esto el 
Señor prueba nuestra fe en él.  Nos pide que confie mos 
en él, cuando nos encomienda alguna misión.  Sea 
grande, o sea chica la misión, debemos cumplirla, 
poniendo nuestra fe en el apoyo que nos da Jesús a 
través del Espíritu Santo.  En Juan 14:2 dice Jesús : “Y 
yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para  que 
esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verd ad.” 
b.  En la primera carta que Pedro escribió a los 
creyentes, habla sobe una esperanza viva.  Dice en el 
capítulo primero verso 7: “Para que sometida a prue ba 
vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual 
aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en 
alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado 
Jesucristo...”  El oro es un metal brillante, el cu al 
luego de ser pulido y arreglado, lo funden para hac er 
de el diversas joyas.  La fe es algo parecido, solo  que 
la fe, viene del alma, del espíritu, pero también e s 
algo que se va puliendo y va arreglando nuestra vid a 
con Dios.  Al comparar la fe con el oro, nos damos 
cuenta cuan valiosa es, para agradar a Dios.  
c.  Hebreos capítulo 11, nos habla sobre la fe defini da 
y la fe de los patriarcas.  El escritor dice en Heb reos 
11:1, “Es, pues la fe la certeza de lo que se esper a, 
la convicción de lo que no se ve...Por la fe entend emos 
haber sido constituido el universo por la palabra d e 
Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no 
se veía.” Del versículo 4 en adelante, el escritor nos 
da una lista de personajes bíblicos, que por la fe 
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alcanzaron grandes victorias.  Quiero llevarte dire cto 
al verso número seis (6), el cual quiero que lo 
llevemos siempre en nuestra mente, cuando el escrit or 
nos recalca, “Pero (la palabra, pero, nos dice, aun que 
veas las cosas de tal o cual manera, ok, pero), sin  fe 
es imposible agradar a Dios; porque es necesario qu e el 
que se acerca a Dios crea que le hay, y que es 
galardonador de los que le buscan.” 
d.  Es posible que hasta este momento, no hayas creído 
en nada ni en nadie, mas Jesús te dice: “El que cre e en 
mí, como dice la Escritura, de su interior correrán  
ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que había n de 
recibir los que creyesen en él...” ¿Quieres ser sal vo?, 
tienes que creer en Jesús, y creer es tener fe en é l. 
    
  8. Mansedumbre////moderación acompañada de 
 fortaleza y valor; describe a una persona que 
 puede enojarse cuando se necesita el enojo y ser 
 humildemente sumisa cuando se necesita la 
 sumisión. 
a.  Oigo a muchos predicadores, y otros creyentes 
decir, que los cristianos debemos ser mansos, pero no 
mensos.  Es una expresión que produce nauseas.  Cua ndo 
Jesús envío a los doce en misión evangelística, les  
hizo una advertencia.  Les dijo: “He aquí, yo os en vío 
como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudent es 
como serpientes, y sencillos como palomas.” Mateo 1 0:16  
Hay personas que dicen que debemos ser astutos como  
serpiente y mansos como palomas, pero, por lo menos  la 
revisión Reina-Valera que estoy utilizando para est e 
estudio, dice que es prudente y sencillos.  Estas s on 
las palabras que Jesús usa.  ¡Qué lindo se oye,verd ad! 
Mas la gente se empeña en utilizar las otras palabr as, 
para hacer su pensamiento, de acuerdo a ellos, mas 
atractivo.  No hay lenguaje mas atractivo que el de  
Jesús.  En otras palabras, que el ser manso es imit ar a 
Jesús, y ser mensos es imitar a Nabal (necio), falt o de 
entendimiento.  Es todo lo contrario de lo que es e l 
manso, que es una persona sumamente inteligente, yo  
diría que sabía, pues el mismo Jesús fue un hombre 
sumamente manso y humilde.  
b.  Hay algunos pasajes en la Biblia, donde se muestra 
que el apóstol Pablo tenía un carácter fuerte,(firm e).   
Veamos lo que dice, el mismo Pablo en Gálatas 2:11- 14, 
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“Pero cuando Pedro vino a Antioquía, le resistí car a a 
cara, porque era de condenar.  Pues antes que vinie sen 
algunos de parte de Jacobo, comía con los gentiles,  
pero después que vinieron, se retraía y se apartaba , 
porque tenía miedo de los de la circuncisión.  Y en  su 
simulación participaban también los otros judíos, d e 
tal manera que aun Bernabé fue también arrastrado p or 
la hipocresía de ellos. Pero cuando vi que no andab a 
rectamente conforme a la verdad del evangelio, dije  a 
Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, vives como 
los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a lo s 
gentiles a judaizar? Tremenda escena, ¿verdad?. Sin  
embargo, Pablo dice “Sed imitadores de mí, así como  yo 
de Cristo.”(1 Cor. 11:1).  Si piensas que imitar a 
Cristo por nuestras propias fuerzas es fácil, te 
equivocas.  Imitar a Cristo, no significa que no 
podamos ejercer nuestros derechos ante la sociedad,  es 
la forma en que lo hacemos, lo que nos distingue.  
Debemos tener amor por los demás, y todo lo que 
conlleva ese amor.   
c.  Pedro no fue un hombre muy manso que podamos decir.   
Ya conocemos su historia a través de los evangelios , 
sin embargo aquí nos está diciendo: “santificad a D ios 
el Señor en vuestros corazones, y estad siempre 
preparados para presentar defensa con mansedumbre y  
reverencia ante todo el que os demande razón de la 
esperanza que hay en vosotros...”Me parece, entonce s, 
que cuando Pablo le pidió razones por su 
comportamiento, como vimos en el inciso anterior, P edro 
mantuvo su mansedumbre, aceptando la corrección de 
Pablo.   
d.  Pablo hablando de nuevo, en Gálatas 6:1 nos dice: 
“Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna fa lta, 
vosotros que sois espirituales,, restauradle con 
espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo,  no 
sea que tú también seas tentado.” Restaurar a una 
persona, significa llevarla al verdadero 
arrepentimiento y a una total entrega a Jesucristo y a 
sus enseñanzas.   
e.  Tito, un joven pastor, hijo espiritual de Pablo.  
Como a todos sus hijos espirituales Pablo, lo exhor tó a 
guardar la sana doctrina y a enseñarla a la iglesia .  
Le pidió al pastor, que enseñara a la iglesia: “Que  a 
nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amabl es, 
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mostrando toda mansedumbre para con todos los hombr es.” 
Tito 3:2. 
f.  Cuando Jesús resucitó, que se encontró con los 
apóstoles, según Juan 21:15-17, encomendó a Pedro a  
apacentar las ovejas, (la iglesia).  Ya hemos dicho  
algo sobre Pedro, siempre lo estamos viendo como aq uel 
que negó a Jesús, o a aquel que cortó oreja.  Sin 
embargo en 1 Pedro 5:2, vemos a un Pedro, completam ente 
cambiado por el poder de Dios, exhortando a los 
pastores a “Apacentad la grey de Dios que está entr e 
vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino 
voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino c on 
ánimo pronto; no como teniendo señorío sobre los qu e 
están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la  
grey.” Esto nos enseña que desde que la iglesia com enzó 
a crecer, comenzaron a llegar pastores, que solo 
querían lucrarse de la iglesia.  Lamentablemente, y  
aunque Pedro da este consejo, aunque Pablo lo da, y  
sobre todo el mismo Jesús, sigue habiendo en la igl esia 
esta clase de pastores, que se creen dueños de la 
congregación, y los exprimen como naranjas (chinas) , 
hasta sacarle el jugo, haciéndolos dar mas de lo qu e 
pueden, y hacer mas de lo que sus fuerzas le da.  
g.  Es impresionante leer y oír a hombres como Pedro y 
Pablo hablándonos de mansedumbre.  Pero esta claro,  que 
es el Espíritu Santo, quién trabaja en nuestras vid as 
con el propósito de santificarnos para cumplamos lo  
dispuesto en la Palabra de Dios.  
  
 9. Templanza////el dominio de las propias 
 pasiones y deseos, incluso la fidelidad a los 
 votos nupciales; también la pureza. 
a.  Hay diversidad de pasiones, unas buenas, otras 
malas, al hablar de templanza en  cuanto a nuestras  
propias pasiones, se refiere a lo que Pablo le dijo  a 
Timoteo: “Huye también de las pasiones juveniles, y  
sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los  que 
de corazón limpio invocan al Señor.”2 Tim. 2:22.  P ablo 
no solo le exhorta sobre pasiones juveniles, tambié n le 
habla de la pureza del corazón. “Ninguno tenga en p oco 
tu juventud, sino se ejemplo de los creyentes en 
palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.” 1 Tim. 
4:12.   



 14 

b.  También tenemos que tener templanza en cuanto a 
nuestros deseos.  Como las pasiones, hay deseos bue nos 
y hay deseos malos, de los cuales tenemos que 
cuidarnos.  Jesús reprende a los fariseos y les dic e: 
“Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los de seos 
de vuestro padre queréis hacer...” (Jn. 8:44) Una d e 
las cosas que mas hacia sufrir a Jesús era el hecho  que 
la gente no quisiera entender su lenguaje, aunque é l 
sabia que era, porque no querían escuchar su palabr a.  
Fue por esto que utilizó esta palabra, con el propó sito 
de concienciar al pueblo, lo que estaba sucediendo.  
c.  Pablo también le habló al pueblo sobre estos deseos  
carnales, nos dice en Romanos 13:14 “sino vestíos d el 
Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la 
carne.” Pedro dice: “como hijos obedientes, no os 
conforméis a los deseos que antes teníais estando e n 
vuestra ignorancia.” 1 Pedro 1:14, continúa su 
exhortación y en el capítulo 2:11, nos dice: “Amado s, 
yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os  
abstengais de los deseos carnales que batallan cont ra 
el alma...” Juan nos dice: “Porque todo lo que hay en 
el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los  
ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del 
Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, y sus deseo s; 
pero el que hace la voluntad de Dios permanece para  
siempre.”  Judas 18, nos dice: “los que os decían: En 
el postrer tiempo habrá burladores, que andarán seg ún 
sus malvados deseos.” Vaya, esto nos deja ver que c ada 
uno de los escritores de la Biblia, incluyendo los del 
Antiguo Testamento, se dejaron usar por Dios, para 
exhortarnos a mantener la templanza en cuanto a los  
placeres y deseos de la carne.  
 
 Los creyentes pueden y deben practicar estas 
virtudes una y otra vez; nunca descubrirán una ley que 
les prohíba vivir según estos principios.   
 
 Para las obras de la carne, si hay ley, y la 
primera es la Palabra de Dios.  También hay leyes 
terrenales para corregir a los violadores de esta l ey.  
Nada se queda sin su merecida condena.  Dios esta a l 
tanto de todo lo que sucede sobre la faz de la tier ra, 
y conoce en detalle, el porque suceden.  No deja si n 
castigo al causante de la infracción a la 
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correspondiente ley.  Nadie podrá escaparse de la 
mirada de Dios.  Él lo sabe todo, lo ve todo y resu elve 
cada acto de nuestras vidas, según sea el caso.  Ca da 
situación en nuestro caminar por este mundo, esta 
controlada por Dios.  De la paga del pecado, Jesús te 
libertó ya, solo tienes que aceptar su ayuda. 
 
 De hoy en adelante permite que el Fruto del 
Espíritu se deje ver en tu vida, viviendo una vida 
santa y agradable delante de Dios.  Tropiezos han d e 
venir, momentos de debilidad, sin número, pero la 
misericordia de Dios nos dirige a cada paso que dam os. 
Si le permites a Jesús acompañarte siempre, podrías  
pelear contra la situación que esta fuera de nuestr o 
control. Para Jesús nada es imposible, confía en él   y 
él hará.   
 
Escribe al lado tu fruta favorita.  Para mí es 
 
Amor---mannzana                                          bondad----fresa o strawberry 
gozo----guineo o banana                                fe-----------pera 
paz------kiwi     mansedumbre----cranberry 
paciencia---papaya    templanza-------uva 
benignidad----mango 
                  DIOS TE BENDIGA 
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